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LOS FRESCOS DE LA PARROQUIA DE SANTA TERESA (II)

Ubicada en la Plaza de las Moradas, la Parroquia de Santa Teresa, de Sevilla, fue proyectada por los arquitectos 
Alberto Balbontín de Orta y Antonio Delgado Roig, y en ella sobresalen los frescos que el pintor Juan Miguel 
Sánchez Fernández realizó en 1961.

La obra más sobresa-
liente del conjunto es 
el fresco que ocupa 

todo el presbiterio. Repre-

senta la Transverberación 
de Santa Teresa, con un 
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drático Antonio de la Banda 

como constructivista, casi 

cubista en el tratamiento de 

los paños, todo ello con un 

colorido rico, que no duda 
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como fauvista. 

En la parte superior aparece 

el triángulo, símbolo de la 

Trinidad, con la inscripción 

“Sancta Trinitas unus deus”, 
a cuyos lados salen las ma-

nos de Cristo que parecen 

acoger la escena inferior en 

la que Santa Teresa con la 

mirada hacia lo alto, reci-

be en su corazón el dardo 

que le envía un ángel que 

aparece a su izquierda en-

tre rayos y estrellas. Toda la 

escena aparece envuelta de 

una luz dorada que nos in-

troduce en la divinidad. La 
composición de triángulos 
concéntricos da profundi-
dad al espacio del presbi-
terio, consiguiendo además 
plenamente el autor así el 
efecto descendente de la 
luz divina. El grupo de la 
santa y el ángel se encuen-
tra delimitado inferiormen-
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versos teresianos “Vivo sin 
vivir en mí y tan alta vida 
espero que muero porque 
no muero” y tres cabezas 
de angelitos que represen-
tan las virtudes teologales, 
mientras que a cada lado se 
sitúan dos parejas de ánge-
les con los versos “Cantaré 
eternamente/ las maravillas 
del Señor” (Sal. 89,2). Como 
base de toda esta escena, se 
muestran cuatro espadañas 
sobre el muro de un con-
vento, ante el cual sucede 
una procesión de monjas 
con hábito carmelita, con la 
mirada dirigida a la escena 
central y las manos unidas 

en actitud de oración.

En las paredes laterales del 
presbiterio, entre una exu-
berante decoración de pal-
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recen sendos ángeles con 
alegorías eucarísticas: el de 
la nave del Evangelio, apa-
rece entre espigas de trigo, 
mientras que el correspon-
diente a la nave de la Epís-
tola se muestra tras una vid 
con racimos. Ambos alzan 
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versos del Pange Lingua y 
del Tantum Ergo respecti-
vamente.

Sin duda una de las compo-
siciones más personales del 
autor es la que se encuen-
tra en de la Capilla del Sa-
grario. En el nivel más bajo 
del testero frontal aparece 
una decoración de espigas, 
vides con racimos de uvas 

y estrellas sobre fondo do-
rado rodeando el Sagrario. 
Sobre éste, en un segundo 
nivel Juan Miguel desarrolla 
la escena de la Anunciación, 
en la que la Virgen, senta-
da, escucha atenta el salu-
do del ángel Gabriel, quien 
sostiene entre sus manos 
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ros versos del Ave María. 
Cabezas de querubines cie-
rran la escena formando un 
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nando todo el conjunto el 
Espíritu Santo (Lc 1, 35). 

Estas pinturas pueden ser 
consideradas como una de 
las principales obras del si-
glo XX en nuestra Archidió-
cesis, por su originalidad 
formal y su colorido, así 
como por su riqueza sim-
bólica y la gran espirituali-
dad que desprenden.


